L A   P A L A B R A

Miqueas 5, 1-4a

Así habla el Señor:

Y tú, Belén Efratá, tan pequeña entre los clanes de Judá, de ti me nacerá el que debe gobernar a Israel: sus orígenes se remontan al pasado, a un tiempo inmemorial.

Por eso, el Señor los abandonará hasta el momento en que dé a luz la que debe ser madre; entonces el resto de sus hermanos volverá junto a los israelitas. El se mantendrá de pie y los apacentará con la fuerza del Señor, con la majestad del nombre del Señor, su Dios. Ellos habitarán tranquilos, porque él será grande hasta los confines de la tierra. íY él mismo será la paz!

SALMO: Restáuranos, Señor del universo,  

            que brille tu rostro y seremos salvados.

Escucha, Pastor de Israel, / tú que tienes el trono sobre los querubines, resplandece reafirma tu poder y ven a salvarnos.  

Vuélvete, Señor de los ejércitos, / observa desde el cielo y mira: 


ven a visitar tu vid, / la cepa que plantó tu mano, 

el retoño que tú hiciste vigoroso.  

Que tu mano sostenga al que está a tu derecha, / al hombre que tú fortaleciste, 

y nunca nos apartaremos de ti: / devuélvenos la vida e invocaremos tu Nombre.  
Hebreos 10, 5-10

Hermanos:


Cristo, al entrar en el mundo, dijo: Tú no has querido sacrificio ni oblación; en cambio, me has dado un cuerpo. No has mirado con agrado los holocaustos ni los sacrificios expiatorios. Entonces dije: Aquí estoy, yo vengo -como está escrito de mí en el libro de la Ley- para hacer, Dios, tu voluntad. 


El comienza diciendo: Tú no has querido ni has mirado con agrado los sacrificios, los holocaustos, ni los sacrificios expiatorios, a pesar de que están prescritos por la Ley. Y luego añade: Aquí estoy, yo vengo para hacer tu voluntad. Así declara abolido el primer régimen para establecer el segundo. Y en virtud de esta voluntad quedamos santificados por la oblación del cuerpo de Jesucristo, hecha de una vez para siempre. 

Lucas 1, 39-45
En aquellos días: María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: 

«íTú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre! ¿Quién soy yo, para que la madre de mi Señor venga a visitarme? Apenas oí tu saludo, el niño saltó de alegría en mi seno. Feliz de ti por haber creído que se cumplirá lo que te fue anunciado de parte del Señor.» 
Lect. Próx. Dom.:  > Ecles 24, 1-4.12.-16  > Efes.: 1,3-6.15-18   > Jn. 1,1-5.9-14      
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María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña
M a r í a   p a r t i ó
Ya estamos, ¡pero todavía no! Nuestros pies ya están pisando los umbrales de BELÉN. 
Como conclusión de este camino de Adviento, la Iglesia nos propone la meditación sobre María, la Madre de Jesús, en su visita a la prima Isabel.
“Me has cambiado la ruta”: Algunos cantan: “Me has cambiado la ruta, ya no sé caminar... 

                                          Por el largo camino, hoy te vengo a buscar”.                                               Es lo que habrá sentido María de Nazaret. Era todavía joven. Tenía un novio envidiable. No es fácil encontrar jóvenes como aquel. "Todavía no habían vivido juntos", pero, sí, en la presencia del Señor. Nazaret era el pueblo ideal para ellos. No había piquetes, ni asaltos; ninguna inseguri-dad y el trabajo no faltaba (José era joven, pero reconocido como “buen carpintero”). 
Sólo Dios podía desestabilizar. ¡Y se metió!: Un buen día, de una incipiente primavera, el 25 -03-’00, en su tranquila casita, irrumpe un ángel. Pocas palabras. Espera una respuesta, llega; da algunas informaciones y se va. María queda nuy trastornada. Ella, humilde y sencilla, se en-tera que va a ser la "Madre de Dios". Se entera, tambièn, que una parienta suya, siempre esté-ril, ahora vieja, está embaraza. ¿Qué hace María? Ciertamente lo habló con su madre. Habrá ido a conversarlo con el “Rabino” (Era "el ángel de Nazaret"). No le dice nada a José. Luego de-cide irse a lo de la prima para ayudarla en esos momentos delicados. ¡Ya estaba en el sexto mes! Estaba sola. Sí, estaba el marido – Zacarías – pero también es muy viejo ¡y mudo!
El Señor le ha cambiado la ruta con todos los proyectos. En pocos instantes cambió también su vida, la historia de la Judea, de Jerusalèn y no sólo: cambió la historia de todo el mundo. 

¡Se comienza del año “0”, para la humanidad que caminaba en las tinieblas! 

  >> También, en la historia de muchos de nosotros, hay encuentros, acontecimientos, gracias o des-  

       gracias, que nos cambian la ruta. Importante es saber discernir y mantener la calma. Saber a 
       quien dirigirse, para recibir una luz, que ilumine el nuevo camino. Y saber que ¡Todo es gracia! <<  

María partió: No siempre es lindo “partir”, porque es como “morir”, aunque hoy tenemos 
                        muchos medios para viajar y comunicarnos. En tiempos pasados, no. 
Hace ya varios años, un sacerdote Jesuita, P. Fabbri, después de haber pasado un día juntos, porque lo había invitado para una charla y conversar sobre la familia, al día siguiente, le prepa-ré el desayuno y, casi, se puso a llorar. Me dijo: “¡Mi vida es siempre partir!”.

Recuerdo, también, de esto hace muchos más años todavía, después de la guerra, mucha gente de mi pueblo, y de toda la nación, casi como caravanas, partían hacia otras tierras...y se decía: “partir es morir en vida”. Porque nadie tenía la esperanza de volver, o volverse a ver. A pesar de todo, es importante partir. El hombre nació “nómade”. Todos somos peregri-nos en la tierra. Partió Abrahám. Partió el Pueblo de Dios. Partió Elías, Jesús, Pedro, Pablo... 
María partió: Para nosotros es fácil decirlo y casi no nos impresiona por nada escucharlo. Pe-  
                      ro meditemos un poco: María era joven. Tal vez, nunca se había alejado de su casa. Su mundo había sido siempre el pueblito de Nazaret. Ahora se le presenta la necesidad de deber partir. Una prima, anciana, sola, embarazada, la necesita: Isabel debía hacer frente a sí misma, ¡con el estado en que estaba! atender a su marido, viejo y mudo; los quehaceres domésticos y de algunos animalitos que tendrían. ¡Imposible! Pero, ¡Dios siempre provee!

María sale. ciertamente bien cargada. Además del Hijo de Dios, llevaba muchas cositas que le serían útiles a ella y a la prima. Se habrá metido en la primera caravana que pasaba por ahí y ¡a la buena de Dios! Debió caminar unos 150 Km. ¡Tres veces la peregrinación a Luján! 
Partió: Habrá empleado unos cuantos días. ¿Cómo los habrá vivido? Ciertamente que se 
             hacía, y hacía a Dios, muchas preguntas: sobre sí misma y su prima. Repensemos: un ángel le había revelado que estaba embarazada, sin concurso humano. Sólo se pedía su concentimiento. Ella no entendió pero concentió: "¡Que se haga la Voluntad de Dios! 
Ciertamente que había sido bien educada sobre este punto. También, muchas veces, lo habrá escuchado decir a sus padres, Joaquín y Ana: "¡Qué se haga la voluntad de Dios!"
Y María llegó: En la vida siempre llegamos a puerto seguro, cuando la luz es Cristo; la guía es su Palabra; la compañía, el hermano; el destino, el “pobre”. ¿Más pobre que Isabel? ¡Aunque tan rica! Apenas esta oyó el saludo, quedó anonadada: ¡nunca lo hubiera imaginado! Ella no había avisado a nadie y tampoco había sido informada de esta visita.

Podemos imaginar qué fue ese encuentro. Isabel siente que su hijo salta de gozo en su seno. María se siente llamar “Madre del Señor”. ¡Qué maravilla!
Llega. Los saludos... Y ¿Ahora qué? ¡A trabajar! ¿Qué trabajos? Trabajos en la casa de dos ancianos campesinos. Cierto que no había que encerar y, tal vez, tampoco planchar, pero sí la higiene doméstica y Lavar. En casa no había agua. Estaban sobre una colina. El agua estaba abajo, en el valle. ¡Bajar y subir!: ¡y varias veces a lo largo de la jornada!
Hay que pensar en los preparativos para el niño que estaba por llegar. No se compraba nada, había que hacerlo todo: pañales, vestiditos, ¡las fajas! A los chicos se los fajaba, y hasta poco tiempo atrás. (A mí, de niño, también me fajaba mi madre. Ahora, de grande, ¡me fajan otros!).
>>> Los exhorto a que imaginen, mediten, piensen, conversen... como serían los días de Ma-    

       ría con Isabel. Suerte que no estaba la “sirvienta” para distraerlos con las noticias “ca-tastróficas”, en cada momento. La “Vieja Isabel”, le daba tantos consejos y, también, le hacía muchas preguntas. Mientras la "joven Marìa", humilde servidora, está siempre con “los ojos siempre puestos  en las manos de su señora”. Dos santas mujeres, ¡una Santísima!, trajeron el cielo en la tierra. ¡Qué hermoso hubiera sido, poder escuchar esas conversaciones! 
Llegada la noche, había siempre algún rinconcito donde poner una piel de camello y acostarse. Aquí, para María, comenzaban otros diálogos. Otros servicios. Las madres podrán enseñar-nos como se viven esos momentos. Cuál es la relación con el niño que  se va gestando. Como se habla con él. Así María pasaba las noches con “su” Señor que ya es “su” Hijo. ¡En diálogo con el Hijo de Diós! De aquí tomaba fuerzas y sabiduría para trabajar de día y animar a Isa-bel. Porque, –hablando de esto- dice el hermano Mamerto: “Los días no sirven para los hom-bres, si las noches no son con el Señor". Y no tanto, y no solo, las noches fìsicas, sino las "noches oscuras" de la vida, como, por ej., las de Josè, antes del matrimonio.
	Año Sacerdotal:   ¡Qué bella es María!

"Qué bella es María en el perenne recogimiento con que el Evangelio nos la muestra: “Su

Madre conservaba estas  cosas en su corazón”. 
¿Cómo podría yo vivir a María en su místico silencio, cuando a veces nuestra vocación 
consiste en hablar para evangelizar, yendo siempre de un lado a otro, a todos los lugares?

También María habló. Y nos dio a Jesús. Pero ella calló. Calló porque dos a la vez no 
podían hablar. La palabra siempre ha de apoyarse en un silencio. Calló porque es criatura. 
Porque la nada no habla. Dios, Creador y todo, habló sobre la nada de la criatura.

¿Cómo vivir entonces a María? Haciendo callar a la criatura en mí y dejando hablar, 
sobre ese silencio, al Espíritu del Señor. Así vivo a María y vivo a Jesús en María. 
Vivo a Jesús viviendo a María".                                             >>> Chiara Lubich <<<


